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  Capítulo I


  


  El pozo de los deseos




  La culpa fue, sin duda, del gato de la tía Manuela. El animal, juguetón, iba y venía de la casa al jardín, de la terraza al comedor, y de las habitaciones de los invitados a la cocina, sin detenerse a pensar si lo estaba haciendo bien. Claro, que los gatos, como bien sabía Marina, no eran tan inteligentes como para pasarse el día pensando en hacer las cosas bien. En su naturaleza estaba el buscarse problemas, sorteando los peligros a los que pudiera hacer frente. Aquél día había fiesta, y los primos de Marina no habían tenido que ir al colegio. Ella sí que tuvo que estudiar. Eso corría a cuenta de D. Segismundo, el tío materno de la niña.




  

    

      ― Debes ser aplicada, pequeña ―le decía siempre, tocándose la punta de los bigotes―. La educación es un privilegio y una necesidad. ¿Me has entendido?

    




    

      ― Sí, tío ―contestaba Marina bostezando―. Estoy de acuerdo.

    




    

      ― Me alegro ―volvía a decir aquél hombre de cara bondadosa―, porque los niños que no estudian son unos burros. ¿Me sigues?

    




    

      ― Claro, tío ―murmuraba la pequeña.

    


  




  Fuera, Lucas y Jaime jugaban con un balón. El jardín era tan bello, que parecía el de un palacio. En medio del mismo, se dejaba admirar un pozo majestuoso, bastante antiguo, y por lo visto, bastante profundo. Don Segismundo había prohibido jugar cerca del pozo a los niños, bajo amenaza de un fuerte castigo. Para el buen hombre, el castigo mayor para un niño era el de darle un libro y dejarlo sin salir el fin de semana, cosa a lo que estaba muy acostumbrada nuestra amiga Marina. La pobre chiquilla no era mala, ni aún traviesa, pero tenía tan mala suerte que siempre se llevaba la culpa de todo lo que hacían sus primos, y como la niña era tan noble, prefería auto culparse de todas sus travesuras, con tal de no tener que ver llorar a los niños (a los que quería como a sus hermanos). En cierto modo, así lo eran para ella, porque Marina se había quedado sin padres a una edad muy corta, a causa de un accidente. Entonces, su tío Segismundo la había llevado a su casa, comprado juguetes nuevos, vestidos nuevos y libros, muchos libros…D. Segismundo era un hombre culto. Su vida se resumía en tres cosas básicas: su hogar, su familia, y sus libros. Por otra parte, sus negocios habían ido bien en el pasado, y todos decían que ni él mismo sabía todo el dinero que tenía.




  En ese momento, salió Marina con cara de disgusto, y acercándose a sus primos, les gritó enfadada:




  

    

      ― ¡Estoy harta! Harta de esta casa, de vosotros, de pasarme encerrada los fines de semana, leyendo libros…

    




    

      ― Vamos, Marina ―contestó Jaime con burla―. A ti te gusta leer más que a nosotros. Por eso, dejamos que te diviertas a tu manera.

    




    

      ― Eso ―dijo Lucas―. Tú eres la favorita de Papá, así que tú verás lo que haces…

    




    

      ― Yo no soy la favorita del tío Segismundo ―contestó Marina con indignación―, yo no soy la favorita de nadie.

    




    

      ― Eso no es cierto ―dijo Jaime―. Siempre está pendiente tuya, te cuenta más cuentos que a nosotros y te regala más chocolate.

    




    

      ― Eso es porque no me lo como todo de una vez, como hacéis vosotros, par de glotones ―dijo Marina hecha una furia.

    


  




  Lo niños se quedaron callados y avergonzados. En ese momento, la tía Manuela llamó a la niña desde la ventana de la sala.




  

    

      ― Marina, cariño, ¿quieres quedarte al cuidado de Cascabel un rato? Es que me tiene loca.

    


  




  

    

      ― No hay problema, tía ―dijo Marina―. En el jardín puede jugar a gusto, sin molestar a nadie.

    


  




  

    

      ― Pero ten cuidado, vaya a dejar de caer algún florero o se envenene mordisqueando cualquier cosa.

    




    

      ― Tú no te preocupes, tía Manuela, me quedaré al cuidado de él.

    


  




  En estas andaba, cuando apareció el tío Segismundo.




  

    

      ― Marina, hija, toma un poco de chocolate, me lo acaban de enviar hoy de Suiza.

    


  




  La niña cogió las chocolatinas que Tío Segismundo le ofrecía con cara de golosa. Luego, se las guardó ante la atenta mirada de sus primos.




  

    

      ― Vamos, no os quedéis ahí ―dijo el gentil hombre mirando a Lucas y Jaime―. Venid, que os de los nuevos chocolates de importación. Eso sí, que no me entere yo de que os lo coméis todo de una vez, que luego enfermáis y las preocupaciones, ¿para quién son?

    




    

      ― ¿Para la tía? ―dijo Marina.

    




    

      ― Bueno, en parte son para ella ―contestó un poco turbado el tío Segismundo―, y también, en parte, son para mí. Una persona no puede evitar caer enferma, pero no debe hacer todo lo posible para que eso ocurra. Eso no está bien.

    




    

      ― Tío Segismundo, ¿puedo jugar un rato?

    




    

      ― ¡Ay, feliz juventud! ―dijo el hombre―, juega y diviértete un rato, pero no llegues tarde a la cena, ya sabes lo rigurosa que es tu tía con estas cosas.

    


  




  Marina salió corriendo a lo largo y ancho del jardín, buscando su triciclo. El juguete era de un color rojo brillante y tenía un sillín tan cómodo, que la niña se habría pasado sentada en él horas y horas, si no fuera porque una Señorita no puedo siempre hacer lo que le place. El tío decía que una señorita bien educada atiende a sus obligaciones con verdadera devoción. A decir verdad, la niña no sabía bien qué era eso de la devoción. Podemos decir que Marina no llevaba más de cinco minutos subida a su triciclo, cuando el tío volvió a llamarla.




  

    

      ― Cariño, ven aquí, quiero enseñarte una cosa ―cuando el tío Segismundo decía “quiero enseñarte una cosa”, siempre era un libro―. Mira lo que he encontrado en el desván.

    




    

      ― ¡Vaya! ¡Un libro!

    




    

      ― Sí, este libro era mi preferido cuando niño.

    




    

      ― ¿Tú leías cuando niño, tío?

    




    

      ― Claro, hija, y mucho.

    




    

      ― Pero es que ahora estoy jugando ―dijo la niña con indignación.

    




    

      ― ¿Me estás diciendo que es más importante para ti jugar con un triciclo a compartir un rato con tu querido tío Segismundo?

    




    

      ― No, tío, yo disfruto mucho contigo ―dijo la niña para no herir los sentimientos del buen hombre―, de verdad, contigo siempre me lo paso bien.

    




    

      ― Gracias, igualmente. ¿Ves cómo compartimos las mismas aficiones?

    




    

      ― Sin duda, tío.

    




    

      ― Mira, fíjate en esta poesía del libro. Esta es la poesía que más veces recité en mi infancia. Ahora, también formará parte de ti.

    




    

      ― ¡Oh, qué bien! ―dijo la niña falsamente, mientras cogía el libro.

    




    

      ― Léela, cariño, que me hace ilusión.

    


  




  Y la niña miró el libro con atención y empezó a leer francamente bien un poema, que a simple vista trataba sobre un ángel llamado Simplón.




  ―¿Simplón? Es un nombre bastante tonto. Pensó la niña. A ver qué dice…




   




  Simplón es un ángel que vive en la luna,


  su pelo, dorado, su nariz, pequeña,


  y a veces, inquieto, con la noche oscura,


  Simplón baja sólo, del cielo a la tierra.




  El pobre ha perdido sus alas de plata,


  no puede volar tan bien como antes.


  Por eso, está triste, porque es mala pata,


  porque sin sus alas no parece un ángel.




  Recorre los trenes, los valles, los bosques,


  los vientos, los mares, y hasta las iglesias,


  se mete en los sueños de todos los hombres,


  y grita enfadado “¿Quién me las encuentra?”




  No puede dar vueltas sobre un trampolín,


  ni hacer “fuguretas” a las catedrales,


  no puede jugar, siquiera al Parchis,


  porque es muy pequeño, y él mismo lo sabe.




  ¡Simplón, no te inquietes,


  que las alas son,


  para los que vuelan,


  en un avión!




  ¡Simplón, corre, salta!


  ¿Tristeza? ¡Ninguna!


  Los ángeles juegan,


  también, con la luna.




  

    

      ― ¡Vaya, tío! ¡Es fascinante! ―dijo Marina, a quien verdaderamente le había agradado la lectura.

    




    

      ― Así es. Me alegro de que te guste.

    




    

      ― ¿Ahora puedo seguir jugando?

    




    

      ― Claro que sí, hija mía, juega cuanto quieras.

    


  




  Y la niña volvió a su triciclo, encantada con el tipo de lectura que acababa de conocer. A decir verdad, Don Segismundo siempre le enseñaba a la niña libros de literatura clásica, matemáticas y sobre todo historia de la humanidad, pero aquello la aburría ciertamente. A veces, sentía deseos de vivir una aventura, como la de los libros que el tío no le dejaba leer, por ser, a su forma de ver, perjudiciales para su desarrollo mental. “Esas cosas te llenan el cerebro de tonterías” decía siempre.




  ―A lo mejor, yo también puedo encontrar palabras que terminen de la misma forma, como las de este libro ―se dijo Marina ―seguro que al tío le gusta que lo haga. Con flor, amor, con flores, amores. ¡Qué bien! ―se dijo ― Acabo de encontrar mis primeras palabras que riman. Con rosa, mariposa, con violeta, bicicleta, con gato…




  ―¡El gato!




  ―¿Dónde está el gato? ―se preguntó la niña― ¡Cascabel! ¡Cascabel! ¿Dónde estás? ¡Oh, ahora la tía me reñirá si no lo encuentra! Seguro que se ha metido en cualquier sitio. De algo estaba segura, y es que el gato no había entrado en el patio de la casa de la vecina, pues el perro de ésta no había ladrado al verlo, cosa que acostumbraba hacer. Dentro, es imposible que estuviera, porque la puerta que daba al interior de la casa estaba cerrada, y sus primos se habían marchado del jardín en cuanto el tío les dio las chocolatinas. Era imposible saber dónde se encontraba el gato. Entonces, Marina se sentó en las escaleras y lloró amargamente, pensando en la reprimenda que le esperaba, si no lo encontraba, y en estas se hubiera quedado el tiempo que hubiera hecho falta hasta consolarse, de no ser porque una voz melodiosa de un niño la llamó en ese mismo momento.




  

    

      ― Marina, ¿qué te pasa?

    




    

      ― Eh, ¿quién eres? ―dijo la niña con cierto temor.

    




    

      ― ¿Te has caído? ―dijo aquella voz misteriosa.

    




    

      ― No, no me he caído, es que he perdido el gato de mi tía y no lo encuentro.

    


  




  Aquella voz era la más dulce que había oído en mucho tiempo, y a pesar de sentirse lejana, ella la escuchaba perfectamente.




  

    

      ― Tu gato está aquí, conmigo ―dijo la voz―, no llores por tan poca cosa.

    




    

      ― ¿Y dónde está usted? ―preguntó la niña.

    




    

      ― Estoy dentro del pozo. Ven a buscarlo, te estamos esperando.

    




    

      ― Pero es que mi tío me tiene prohibido acercarme al pozo, porque puedo ahogarme.

    




    

      ― En este pozo, solo se ahogan las personas que han perdido la imaginación.

    




    

      ― ¿Y el tío Segismundo ha perdido la imaginación?

    




    

      ― Hace muchos años que no tiene imaginación, porque sueña con algo muy diferente.

    




    

      ― ¿Con qué?

    




    

      ― Con un bienestar para su familia, con hacerte una señorita bien educada, y a tus primos, unos caballeros de bien.

    




    

      ― ¿Y eso es malo?

    




    

      ― Niña mía, no es que sea malo ―dijo la voz con tristeza―, pero, a menudo, se nos olvida lo más importante.

    




    

      ― ¿Qué es lo más importante?

    




    

      ― Es fácil, que tu tío Segismundo, en su interior, sigue siendo el mismo niño que fue.

    




    

      ― ¿El tío Segismundo es un niño?

    




    

      ― Como lo oyes. Eso sí, con más responsabilidades.

    




    

      ― Pero el tío no juega nunca conmigo.

    




    

      ― Por eso, está siempre tan triste.

    




    

      ― Pero muchas veces se ríe con las ocurrencias de la tía.

    




    

      ― Porque tu tía Manuela es como una llave que lo trae de vuelta a su niñez.

    




    

      ― ¿Mi tía es una llave?

    




    

      ― Créelo, querida, tu tía es la única llave que puede convertir a tu tío en niño de nuevo. Bueno, ¿vienes conmigo?

    




    

      ― Pero es que me voy a ahogar.

    




    

      ― Este es el pozo de los deseos. En este pozo no se ahoga nadie. Tú has pedido un deseo, que era encontrar a tu gato, y el pozo te lo ha concedido, ¿no es maravilloso?

    




    

      ― Lo es.

    


  




  Entonces, Marina se acercó al pozo, y con la ayuda de un cubo de madera, pudo subirse al mismo. Es decir, trepó subiéndose en el cubo hasta que consiguió llegar arriba, abrió la tapadera, y antes de nada, lo pensó un rato. ¿Y si se ahogaba, como decía el tío Segismundo? El tío siempre llevaba la razón, pero, de todas formas, tenía que recuperar a Cascabel. La niña tomó aire, cerró los ojos y se lanzó al vacío del oscuro pozo. Así fue que Marina ya no estaba en el jardín, sino…en otro lugar.




   




  Capítulo II


  


  El lago de caramelo




  A Marina le daba miedo el agua tan profunda. Por eso, cuando sintió un líquido frío en las piernas, pensó que la voz la había engañado, y verdaderamente se iba a ahogar, y nadie podría salvarla. Aquello estaba muy oscuro, y no había nadie. Ni siquiera estaba Cascabel. Era todo mentira. Lo que notó (eso sí que la dejó perpleja), es que el agua no la cubría, sino que le llegaba a la altura del pecho. Y lloró otra vez. Pero no habían pasado ni dos segundos, cuando vio una luz en la distancia. Era imposible que un pozo pudiera ser tan grande y a la vez, tan poco profundo. Así que caminó lentamente hacia aquella luz, más cuando llevaba unos pasos, se dio cuenta de que la profundidad del agua aumentaba, y dejó de avanzar. Entonces, una voz le dijo:




  

    

      ― Para. No vengas a mí.

    




    

      ― ¿Quién eres? ―Dijo asustada la niña.

    




    

      ― Yo mismo te llevaré a dónde quieres ir.

    




    

      ― ¿Y sabes adonde quiero ir? ―repuso la niña.

    




    

      ― Pues claro, tú vas a donde quieren ir todos los niños.

    


  




  Y Marina vio que la luz se le acercaba cada vez más, hasta que pudo ver a un niño vestido de blanco, con una diadema de oro que le rodeaba la cabeza, con una lamparilla en la mano. El niño le sonrió.




  

    

      ― ¿Cómo te llamas? ―preguntó Marina.

    




    

      ― Hola. Me llamo Simplón ―dijo riendo el niño.

    




    

      ― ¿Simplón? ¿Cómo el de la poesía?

    




    

      ― ¿Qué poesía?

    




    

      ― Una poesía que he leído en un libro de mi tío. Dice “Simplón es un ángel que vive en la luna…”

    




    

      ― ¡Ese soy yo! ―dijo amigablemente Simplón.

    




    

      ― ¿Eres un ángel?

    




    

      ― ¡Claro! ―dijo él―, y como dice el poema, no tengo alas. Las he perdido, ¿tú me puedes ayudar a buscarlas?

    




    

      ― Sí, te lo prometo ―dijo Marina―, te ayudaré a buscarlas, pero tú tienes que ayudarme a encontrar a mi gato.

    




    

      ― Sí, por esa parte no hay problemas, porque tu gato está en la isla de las sirenas.

    




    

      ― ¿En la isla de las sirenas?

    




    

      ― Claro, el gato se cayó desde arriba, y una sirena que pasaba se lo llevó hasta allí.

    




    

      ― Pues no me creo que por aquí pasen sirenas ―dijo Marina segura―. Este es un pozo húmedo y no es un lugar bonito para unas sirenas.

    




    

      ― Eso es porque no lo has visto todavía con los ojos del corazón.

    




    

      ― ¿Y eso, cómo se hace?

    




    

      ― Cierra los ojos y te lo diré.

    


  




  Y Marina cerró los ojos con fuerza.




  

    

      ― Ahora, imagínate una sala muy grande, tan grande, que se pierde en el vacío ―dijo Simplón―, y en la sala hay un lago de caramelo.

    




    

      ― Los lagos de caramelo no existen.

    




    

      ― Claro que existen, tonta, solo tienes que desearlos.

    




    

      ― Entonces, deseo un lago de caramelo.

    




    

      ― Muy bien, ahora abre los ojos lentamente.

    


  




  Marina abrió los ojos y se encontró en una sala grandísima, como si fuera infinita en la distancia. Su ropa ya no estaba mojada, sino que estaba vestida con un vestido blanco, como el de las princesas de los cuentos, y a unos pasos más adelante, encontró una barca y ahí estaba. El lago de caramelo.




  

    

      ― ¿Te lo crees ahora? ―dijo Simplón.

    




    

      ― Claro que me lo creo. ¿Puedo probar el caramelo?

    




    

      ― Come todo cuanto quieras. Aquí no te puedes poner enferma.

    




    

      ― ¡Bien! ―dijo Marina, comiendo del caramelo que había en el lago―. ¿y para qué es esta barca?

    




    

      ― Para llevarte a la isla de las sirenas.

    




    

      ― ¿Vamos a ir a la isla en barca?

    




    

      ― No, vamos a ir a la cima del monte de los sueños, en barca.

    




    

      ― Pero si no se puede subir a un monte en barca…Eso es imposible.

    




    

      ― Aquí nada es imposible, niña.

    


  




  Simplón la invitó a subir a la barca, y Marina notó un agradable olor a caramelo fundido. Simplón remaba con destreza.




  

    

      ― Um… ¡Qué olor!

    




    

      ― No te fíes…Esos son los “Cartipujos”.

    




    

      ― ¿Los Cartipujos?

    




    

      ― ¡Claro! ¿Nunca has visto ninguno?

    




    

      ― No, ahí arriba no existen esos animales.

    




    

      ― No, si no son animales, son los duendes del caramelo.

    




    

      ― ¿Viven en el caramelo?

    




    

      ― ¿Dónde querías que vivieran? ¿En el bosque?

    




    

      ― Bueno, la verdad es que allá arriba no existen los duendes, y si existieran, seguro que vivirían en el bosque.

    




    

      ― ¿Los bosques de tu mundo tienen caramelo?

    




    

      ― No, desde luego que no.

    




    

      ― Pues entonces, los duendes no pueden vivir allí.

    




    

      ― ¿Tanto les gusta el caramelo?

    




    

      ― Te lo explicaré de otra manera, si no hay caramelo, no hay duende. Los duendes tienen el corazón de caramelo.

    




    

      ― ¿De caramelo?

    




    

      ― ¿Tampoco sabías esto?

    




    

      ― Es que en mi mundo no hay duendes.

    




    

      ― Que no hayas visto ninguno, no significa que no existan. Ten mucho cuidado cuando camines junto a un lago, o incluso un río de caramelo, porque si ese olor que para ti es tan agradable, se apodera de tu pensamiento y te metes en el agua, esa será tu perdición.

    




    

      ― ¿Qué me sucederá si caigo en el agua?

    




    

      ― Que te convertirás en caramelo por el resto de tus días.

    




    

      ― ¡No! ¡Qué mal! Menos mal que en mi mundo no hay ríos ni lagos de caramelo.

    




    

      ― ¿Qué no? Entonces, ¿de qué son los ríos?

    




    

      ― Pues de agua, solo de agua…

    




    

      ― ¿Agua? Aj… ¡Qué asco! El agua está desaconsejada por los cerebros del comité de Agonadores.

    




    

      ― En mi mundo, no.

    




    

      ― En tu mundo sois unos “asquerosos”.

    




    

      ― ¡Eh, que yo no soy la que baja todas las noches de la luna hasta la tierra para buscar sus alas! ―respondió enojada Marina―. Además, si bajas tanto a la tierra, ya deberías saberlo.

    




    

      ― Cierto es que bajo a la tierra, pero no a tu tierra, sino a la tierra de Ilen.

    




    

      ― ¿La tierra de Ilen es otro mundo?

    




    

      ― Exacto, de por sí, ahora mismo estamos en la tierra de Ilen.

    




    

      ― ¡Vaya sorpresa! No lo sabía. ¿Y qué comité dice que ha desaconsejado el agua?

    




    

      ― El comité de Agonadores, claro, los cerebros de Ilen.

    




    

      ― ¿Y los del Comité de Agonadores son los únicos que tienen cerebros en Ilen?

    




    

      ― No, quiero decir que son los que mandan, los treinta y cinco seres más sabios de Ilen.

    




    

      ― Ah, muy bien, me parece algo extraordinario.

    


  




  Bueno, esto fue lo que dijo Marina para dejar el tema de una vez. Estaba cansada de oír hablar de Ilen, de ese comité, de cosas tan banales que, en nada le resolvían su situación. Ella quería encontrar el gato de su tía, y lo último que quería era pasarse media tarde hablando de ese mundo tan extraño, que no conocía, y estaba segura de que nunca llegaría a apreciar del todo. Lo único que le faltaba era que un ángel sin alas le dijera literalmente que era una “asquerosa” por bañarse todos los días. Eso sí que le llamó la atención.




  

    

      ― Simplón ―preguntó con curiosidad―. Si aquí no utilizáis el agua para nada, ¿en qué os bañáis?

    




    

      ― ¿Es posible que no sepas en qué se baña uno? Pues en zumo de naranja, ni más ni menos.

    




    

      ― ¿En zumo de naranja? El zumo de naranja se bebe, pero no se utiliza para bañarse.

    




    

      ― El zumo de naranja no se bebe, está muy amargo.

    




    

      ― En mi mundo, no.

    




    

      ― En tu mundo bebéis lo que nadie bebe nunca. No me extraña lo más mínimo que os bebáis hasta el zumo de naranja.

    


  




  Aunque la actitud de Simplón generaba cierta confianza en Marina, la verdad es que no era confianza precisamente lo que Simplón sentía por dentro, ya que los duendes Cartipujos estaban bastante nerviosos desde hacía unos meses, y todos los días se escuchaba alguna historia de asaltos a barcas y noticias semejantes. En realidad, los Cartipujos no siempre habían buscado la perdición de las personas. En otros tiempos, estas criaturas habían favorecido la construcción y la industrialización de Ilen, y eran muy respetados en todas las regiones. Eran los primeros en levantarse, y los últimos en irse a dormir. Dedicaban todo su tiempo a construir edificios y plazas. Es decir, la mayor parte de las construcciones que había en aquél mundo eran obra de los Cartipujos y su compleja mano de obra. Claro, que eso había sido hacía años, cuando el comité de Agonadores no existía, y las decisiones eran tomadas por el Líder Sexteón, un dictador que se había puesto al frente del mundo en un momento muy delicado de su existencia, después de la guerra entre los centinelas y los sexteones. Los centinelas no eran otros que los tatarabuelos de los ilenios de la actualidad, que se encargaban de proteger Ilen de todos los peligros que pudieran acecharlo, y así mismo conservar su historia y su orden, dentro de los límites del bien. Sin embargo, los Cartipujos nunca fueron aceptados del todo por la gente de Ilen, y aunque vivían en sociedad, debían permanecer en sus cuevas durante la noche. Esta era la ley del Líder Sexteón, y había que cumplirla, si no querían acabar en el foso de la derrota. Podemos decir que el Líder Sexteón, ciego de ira y de envidia, quiso hacerse con el poder de Ilen, y fue condenado al destierro. Más, todo estaba perdido ya, pues sus mentiras y sus promesas de riqueza encandilaron a muchos, que se unieron en su lucha, y así fue que tras mil trescientos veinticinco días, Sexteón se hizo con el poder de Ilen, y arrojó a todos los centinelas y a muchos de los suyos al foso de la derrota, que es un negro foso lleno de un fuego que se alimenta de la maldad de las personas. Sin embargo, muchos centinelas lograron esconderse de la terrible venganza de Sexteón, en las montañas, donde tuvieron a sus hijos y vivieron hasta veintitrés años después. Entonces, se dispusieron a tomar el mundo de Ilen de nuevo y esta vez el resultado fue muy distinto. El pueblo apoyó casi por completo a los centinelas, y lucharon contra el dictador con todas las armas que encontraron a su paso, y el Líder Sexteón tuvo que huir muy lejos, a la tierra donde nunca llega el sol, y se le llamó, desde ese momento, el guardián celeste.




  Así que los centinelas confiaron el poder del pueblo a sus hijos, que, a su vez, lo legaron a las treinta y cinco cabezas más inteligentes de Ilen, y acordaron una reconciliación entre todos los ilenios y un acuerdo de reestructuración de las tierras devastadas por Sexteón y por la Guerra. A decir verdad, los únicos que se opusieron a ese acuerdo fueron los duendes Cartipujos que, hartos de ser despreciados, huyeron hacia las cuevas subterráneas que se hallan en los lagos de caramelo y se dedicaron por completo a engañar a todos los navegantes de los lagos, a asaltarlos, a quitarles su caramelo…Más, como ya casi nadie frecuentaba los lagos de Ilen, el Comité de Agonadores no hizo gran cosa contra ellos, sino tenderles la mano a un tratado de amistad, para que volvieran a vivir en sociedad y a ser una parte productiva de la misma, cosa a la que siempre se habían negado los Cartipujos. A decir verdad, cuando Marina llegó a Ilen, hacía mucho más de trescientos años que el Comité cumplía su responsabilidad con un riguroso sentido de la justicia.
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